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s u e r t e 

Ya que con el nuevo Píiiiips a «SL^^iinductan-

cia» 638 puado quedarme CR CS ;¿ escuchan

do los programas de las GÍTI!SO;'Í:: nacionales 

y extranjeras según mis deseo : , y \ :^ué mstñ-
vtlía de musicalidad! Si usted no ha ascuchado 

aún el Philips «Superipductiricia.) 6 3 8 , pida 

una demostración gratuita. 

Representación oflcinl: Ferretería de Segura Canalejas 31 
Teléfono 153 R . - L O R C A . VENT^^A PLAZOS 

Cannno adelante 

eL )Vía)SÍDO JVÍHRCRH 

«El mundo marcha» dijo 

Pelletán; {¡ero convengamos 

en que do día en día ni la 

marcha puede ser más difi

cultosa ni, po,r lo tanto,peor. 

Las voces de íuera, cs decir, 

de allende el Pirineo, vienen 

siendo cada día máa alarman 

tes. Entre el fárrago de noti

cias que la gran Prensa'dá 

diariamente del cxtraiijei'O, 

vemos con más frecuiuicia 

que fuera de desear anun

cios de nueva guerra como 

lu dol 14 al I8,fiue aún se i'e-

cuerda con espanto... 

Hay desde entóneos una 

generación nueva, que pudo 

percatarse de aquellos ho

rrores, de aquel salvajismo 

desenfrenado que envileció 

al mundo c u t o , quts deshon

ró la civilización; hay una 

clase social,la alta banca que 

nuevo Moloch, nutre s u 

monstruoso cuerpo con la 

eaogre de millones y millo

nes de infelices, víctimas de 

la codicia de los grandes fi

nancieros. 

Son éstos y no otros los 

que por poseer el oro oje del 

mundo sobre ol cual rueda 

incesantemente la vida,alien-; 

tan a los ambiciosos, opri-. 

men a los pueblos, haceu es-' 

tallar conflictos pavorosos a 

favor de osas grandes heca

tombes, amasan sus fabulo

sas riquezas a consta d© la 

idiotez humana.La ambición 

inmensa como el espacio, 

arriba, la idiotez abajo y la 

masa estulta,carne de cañón, 

devorándose como bestias 

feroces para servir sórdidas 

ambiciones prestándose a 

que especiden con su san

gre. 

Malvados o inconscientes, 

son los dos elementos o prin 

cipales factores de la guerra: 

los primeros los que la pro

vocan; los segundos los que 

se despedazan én la lucha. 

A'oGos de ^guerra venían 

también de fuera i)or los pri 

meros años de este dichoso 

y progresivo siglo de la elec 

tí'icidad; ¿quién podía creer

las? Ij'A conilograclón euro

pea no podrá ser un hecho, 

por lo mismo que no ¡es un 

mito la civilización.A tal gra 

do de monstruosidad no pue 

de descender el hombre del 

siglo X X . El instinto natural 

lo rechazaba horrorizado. Y 

un episodio como el de Sa

rajevo, la muerte violenta 

del heredero del imperio aus 

triaco, fué el fulminante que 

inzo explotar la bomba ya 

preparada de antemano. 

Fué uu mazazo que atur

dió al mundo entero, que 

camdió los rumbos de la vi

da humana. Fué uu salto en 

las tinieblas que hundió a la 

Humanidad en el caos don

de desde entonces se agita. 

La guerra que desvastó 

los campos floridos, que des 

truyó los pueblos albergue 

del hombre, que pulverizó 

monumentos gloria dol arte 

que mutiló y segó tantas vi

das en ilor:La guerra fué un 

reti'occso en el camino de la 

existencia porque, exaltando 

las pasiones, expoleaudo la 

ambición y abriendo a una 

desenfrenada codicia los cau 

ees amplios de la amoralidad 

uos llevó a \ui salvajismo 

ilustrado quo nos permite 

devorarnos con l,a mayor cor 

dialidad. 

Se habla do una nueva con 

fiagración; ¿y a quién espan

ta? 
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Intereses anuales 

a l 3 y y pof 100 

J j a generación del año 10 

no conoció la guerra, no vi

vió sus emociones poi'que cs 

siempre bella la infancia de 

la vida,pero creció en el am

biente de sus consecuencias . . . 

y vive con el alma atrofiada. ; Pueb'o catalán, no eslá ya para más 

La actual juventud no se [ P'ol^aturas, y patriótica labor es ha^ 

adefesio. ¿Que lo era lambién el sas

tre? ¡Qué duda cabe! Pero, después 

del descalabro de la «Esquerra», no 

debe merecer ninguna confianza el 

corte de los talleres «ll¡gueros> que, 

al fin y al cabo, son los fundadores 

del sistema. El parroquiano, el pobre 

opondrá a la guerra. 

JUAN DEL P U E B L Q 

Oh, esta puerta cerrada 

y esta luz presentida. 

¡Dejadmel Quiero ir 

a romperla agonía 

de las sombras eternas 

sin solución ni bridas. 

¡Dejadme a mi! Yo, solo, 

con la fuerza maciza, 

deseperada y bruta 

. de mi impotencia misma. .g 

Dejadme, allí, dejadme 

escupir a la vida. 

RAFAEL SÁNCHEZ CA.MPOY 

CAIUBO Y EL ESTATUTO 

De cómo, por 
primera v e z , re
sultará discreto 
arrojar despejo^ 

He leido, y ustedes también, segu

ramente, la conversación que con 

don Francisco de A. Cambó mantu

vo el otro día un redactor de! nuevo 

y magnifico periódico «Diario de Ma 

drid». 

Versó la charla sobre el Estatuto 

de autonomía de Cataluña, y las de

claraciones del líder de la «Lliga» 

acerca de asunto tan interesante, se 

pueden condensar así: 

«Cambó, no se opondría a ia revi

sión del Estatuto, Pero la considera 

prematura, «puesto que el Estatuto 

no ha fracasado, sino los hombres 

que lo aplicaron», esto es, la «Esque 

rra». 

Supone una pintoresca teoría, pa

reja a la del mal sastre que, cuando 

un traje salido de su pecador taller 

hiciera bolsas, formase arrugas, acor 

deonara fruncidos sobre ei cuerpo de 

un cliente, le dijera a e s ' e :~No, ami 

go mío. Yo no he fracasado como 

sastre. El fracaso és de usted, como 

parroquiano. El traje no está mal he 

cho; el mal confeccionado, es ustíd, 

querido señor. 

Probablemente, por estoico que 

fuera el parroquiano, se liaría a mam 

porros con su vestidor. Y el traje «lo 5 

dejaría de cuenta», como creo que se 

dice en el argot comercial. 

Ante el Estatuto catalán, para Es

pafia no cabe ya otro achtud más que 

esa misma: abandonarlo, dejarlo de 

cuenta. Porque e¡ tal trajecito, es un 

cerle cambiar de modo de vestir, 

En principio, el señor Cambó opi

na de la misma maner.i. No se opo

ne a la revisión del Estatuto (no ha

bla, ni siquiera de supresión, ladina

mente)... pero la considera prematu

ra. Anhela que la «Lliga» afile el ja

boncillo, coloque el patión, meta la 

tijera y, si el parroquiano acaba defi

nitivamente hecho una facha... ¡que 

le quiten a la «Lliga» lo hilvanado! 

Se ajustan entonces un poquitito las 

costuras, y en paz. 

No. Sobre todo en achaques de íu • 

dumentaria, para muestra basta un 

botrón. Y mucho más, cuando se tra

ta, como en éste caso, de atuendos 

políticos. El cajón desastre armado 

por la «Esquerra», no es la «Lliga» 

quien puede, ni debe, ponerlo en or

den, 

Acaso por primera vez, no es la ca 

ra lo que importa arrojar, sino el es

pejo. El turbio espejo estatutario.que 

hacía aparecer monstruoso al pueblo 

que se miraba en él. Espejo de tan 

mala luna, que no cabe añadirle bi

sel ni reforzar el azogue; hacerlo añi 

cos, es lo único prudente. Sin escu

char la camboniana voz que extiende 

sobre el mostrador de su partido |el 

último figurín, y el paño más disimu 

ladamente coterráneo del anarquista 

de Tarrasa. 

Dos largos años de ir hecha una 

birria, son suficientes para justificar 

que Cataluña sienta deseos de vestir ' 

niejor, y que el resto de España pase 

con ella al probador, para que no la 

engañen otra \ cz. 

DOMINGO dt̂  FUENMAYOR 

(Reproducción Reservada) 

MADRID 

ge dfctara y rceuelve 
la crífiís 

Hoy ha sido provocada la crisis 

parcial al aconsejar Leiroux al presi 

dente que aceptase la dimisión de los 

señores Hida'go y Samper. 

La solución ha sido: Lerroux, Pre 

sidencia y Ouerrn; Rocha, Estado y 

Marina. ,.^>^._^..„.^-.. • 

pensamientos 

En la igncrnncia no está el mayor 

pecado, sino en ia pedantería.—Víc

tor Hugo. ^ 

mu 
Cualquier tirano tiene razói.: basta 

escuchar a los que de él reciben pre

bendas.—Xoltaire. 

Amor es fineza del esríritu, odio, 

la Indumentaria del revés.—Goethe^ 


